El dulce sabor de la inclusión social: agricultura familiar, mercados institucionales y desarrollo rural en el sur de Brasil


[bookmark: _GoBack]La última década ha sido testigo de una de las más importantes experiencias de enfrentamiento al hambre, la pobreza e inseguridad alimentaria. El ‘Fome Zero’ en verdad es un macroprograma responsable por haber sacado de la pobreza a 28 millones de personas de la pobreza en tan sólo 10 años. Entre 2002 e 2014 la población en situación de inseguridad alimentaria se redujo el 82%. Asimismo, desde 1990 19 millones de brasileños no pasan hambre gracias a los instrumentos públicos de intervención, entre los cuales hay que subrayar lo que se vino a llamar de mercados institucionales, ‘nested markets’ (Ploeg, 2012) o incluso ‘mercados anidados’ (Rocha, Moyano e Anjos, 2015). En Brasil dicho sistema incluye el Programa de Adquisición de Alimentos de la Agricultura Familiar (PAA) y el Programa Nacional de Alimentación Escolar (PNAE). En el primer caso los productos agrícolas son comprados junto a agricultores familiares de la propia región o municipio y destinados a grupos o colectividades (hospitales, guarderías, asilos, etc.) y/o para personas o grupos en situación de inseguridad alimentaria. Ya en el caso del PNAE el objetivo es atender a los niños y jóvenes matriculados en escuelas públicas. En este caso se trata de programa que supuso un incremento de la calidad de la alimentación servida a 43 millones de alumnos que diariamente frecuentan los comedores escolares de todo el país. La gran innovación de dichos programas es conciliar en un mismo programa (PAA y PNAE) dos grandes objetivos. El primero es ampliar la oferta de comida (verduras, frutas, productos artesanales), mientras que el segundo es crear un sistema de preferencias que privilegie los productores familiares del municipio o de la región. El objetivo de este trabajo es discutir los alcances y los retos de dichos programas cara al futuro inmediato.

